
El cadí y el almotacén eran los encargados en cada

ciudad de velar por los cementerios y disponer de otros

nuevos en caso de acrecentamiento de la población o

epidemia, de demoler las construcciones abusivas cons-

truidas en su área y de cuidar que no se cometiesen

actos inmorales o impropios de la santidad del lugar. A

pesar de la anarquía constructiva que a veces se aplica

en términos generales a la ciudad islámica, la literatura

jurídica-religiosa revela una amplia normativa en la

organización del ámbito urbano que siempre debe con-

jugarse con cuestiones básicas, como el espacio urbano

o las necesidades concretas de sus moradores. Durante

1243 y 1256 tomas de la ciudad por Alfonso X y Jaime

I, respectivamente, se estableció el repartimiento de la

ciudad entre los cristianos que sólo tuvieron dominio

directo sobre la Arrixaca y la Alcazaba, y los musulma-

nes establecidos en este sector de la ciudad. En base a

esta normativa y a las necesidades que los mudéjares

tuvieron que adoptar tras el repartimiento, consecuen-

cia de la conquista, bien pudo ser utilizado el

cementerio alto, incluso hasta el año de 1264 en que se

organizó la sublevación mudéjar4, a pesar de encontrar-

se intramuros de la original ciudad islámica que

evidentemente se transforma con la repoblación caste-

llana.

Murcia fue fundada por `Adb al-Rahman II como

sede del gobernador omeya (año 216/831) para susti-

tuir a la anterior capital Tudmir. Hasta el presente no

contamos con datos arqueológicos puntuales sobre la

cerca que defendía Murcia desde el siglo IX hasta el

s. XI, pero a la luz de la fuente Ahmad ibn

Muhammad ibn Musá al-Razi, Murcia, en el s. X, era

un lugar bien defendido. Según Jorge Aragoneses el

cementerio profundo se habilitó y funcionó antes de

construirse la muralla descubierta, no sólo por el hecho

de que sus cimientos cortaron la serie de enterramien-

tos meridionales, sino porque varios de ellos

aparecieron delante de la puerta del siglo XII y a un

nivel inferior al umbral. Ambos hechos, de considera-

ble interés por sí mismos en orden a determinaciones

cronológicas, llevan al convencimiento de la existencia

de una línea de muralla más antigua, de los siglos X y

XI, retranqueada con relación a la encontrada, a cuyo

pie ya extramuros se extendería la maqbara, hipótesis

también mantenida por Julio Navarro para el caso del

cementerio de San Nicolás, situado intramuros de la

cerca del s. XII (NAVARRO PALAZÓN, 1986: 7).

Estos cementerios, al crecer la ciudad en el s. XII, que-

darían intramuros del nuevo recinto defensivo

(JORGE ARAGONESES, 1966: 102). Sin embargo,

no se han documentado restos de esta antigua muralla

en el espacio del solar, y por el momento no hay noti-

cias arqueológicas de su existencia. 

Las viviendas

Las dos viviendas islámicas se localizan al norte del

cementerio ocupando una superficie total excavada de

119 m2. La vivienda A abarca un espacio de 77 m2 y el

resto pertenece a la vivienda B.

VIVIENDA A

- Fase I o fundacional

La vivienda está delimitada en sus frentes norte y

sur por sendos muros de encofrado de hormigón de cal.

En ambos lados se aprecia la continuada reparación y

superposición estructural de muros, cuyas técnicas y

estratigrafía asociada nos advierten: por un lado, de los

sucesivos momentos de su construcción; y por otro, del

carácter medianero y divisorio de la propiedad. 

En el muro medianero entre el cementerio y la

vivienda A, se observa una fase más antigua que corres-

ponde al momento fundacional de la casa. En origen

sus estructuras son de tapial y mampostería en el zóca-

lo, y a ellas se adosan restos de un pavimento de cal que

forma media caña con el muro. El pavimento conser-

vado está pintado en rojo y a él se relacionan, en

sentido norte-sur, elementos de sillería escuadrada, lo

cual nos hace pensar en el carácter principal de esta sala

y en general de la vivienda primitiva (Lám. 5). Aunque

escuetamente documentada, por su profundidad bajo

la cota de obra, este carácter se expresa en algunos deta-

lles como el empleo de la sillería propia de numerosas

viviendas califales, siguiendo también su disposición en

umbrales, a soga y tizón, o en el simple tratamiento,

con pintura de suelos y programas decorativos en enlu-

cidos, que se mantiene posteriormente y generaliza en

la arquitectura doméstica en los salones destacados de

las viviendas islámicas más tardías. 

De la fase fundacional tenemos escasos datos, debi-

do a diversas causas. Por un lado, al carácter endeble de

las primitivas técnicas constructivas realizadas con

muros de tierra que quedaron prácticamente arrasados

al introducirse nuevas fábricas a base de hormigón de
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cal que se superponen (como es el caso de la medianera

sur de la casa). Y también por causas extrínsecas, debido

a que los pavimentos fundacionales de la vivienda reba-

san los -2,80 m de profundidad, cota máxima

proyectada para el estudio arqueológico en este sector del

solar. Por ello, optamos por la realización de sondeos que

pudieran proporcionar una información fiable en zonas

de la casa, selladas por pavimentos y que no estuvieran

afectadas por estructuras posteriores. La cota máxima a

la que se ha llegado en el sondeo realizado es de -3,70 m,

registrándose un nivel de pavimentación muy mal con-

servado a una profundidad de -3,37 m, afectado por la

fuerte humedad propia de estas capas inferiores. 

En relación con los restos arquitectónicos de la fase

fundacional de varias viviendas del sector central de la

madina y la profundidad a la que se documentan los

pavimentos de la primitiva vivienda A, se pueden

extraer algunas referencias. Observándose que los

barrios centrales, en torno a la mezquita aljama, se

encontraban más elevados que el barrio de Santa

Eulalia, debido probablemente a las condiciones topo-

gráficas de la Murcia musulmana en las primeras fases

de su urbanización. Ejemplo de ello son las excavacio-

nes realizadas recientemente, por la que suscribe, en la

c/ Montijo–Alejandro Séiquer (PUJANTE, e.p.),

donde las cimentaciones de los muros correspondientes

a este período fundacional, se inician a una cota de -

2,57 m, sobre un estrato de limos ausente de restos

antrópicos, documentándose los pavimentos más anti-

guos a -2,15 m. En las secciones publicadas de la

excavación de c/ Platería se puede observar que las

cimentaciones no rebasan los -2,50 m (JIMÉNEZ y

PALAZÓN, 1997: 22). Evidentemente las cotas referi-

das en dichas intervenciones están basadas en los

niveles actuales de calle que suelen ir cambiando y que

se adoptan sin una referencia absoluta. En este sentido,

hacemos una llamada de atención a este tipo de datos

que deberían homogeneizarse en las excavaciones del

casco urbano de Murcia, teniendo unas referencias de

cota absolutas, comunes a todo el yacimiento y que

fueran trasladables a los distintos solares. Todo ello en

el futuro podría facilitar numerosos datos de conjunto
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sobre la topografía y niveles de evolución de la ciudad

islámica sumergida.

- Fase II

La vivienda A sufre toda una serie de remodelacio-

nes que no afectan a los límites conocidos de su

propiedad, estando el frente este y oeste sin determinar,

ya que su extensión rebasa los límites de la propiedad

actual. La longitud máxima de la vivienda, en su eje

norte–sur es de 11 m. 

De la vivienda se han documentado diversas estan-

cias que corresponden a la sala norte, crujía este, patio

y zaguán, ninguna de las cuales queda totalmente deli-

mitada, por lo que desconocemos la superficie de cada

una de las estancias y del conjunto total. 

El patio ocupa el lugar central de la vivienda entor-

no al cual se distribuyen las diversas salas. La superficie

conocida del patio es de 32 m2. La longitud norte-sur

es de aproximadamente 8 m, y desde el muro que deli-

mita el patio por el este, hasta el límite de seguridad

oeste, hay una distancia de 4 m. 

El patio se encuentra solado con una fina capa de

cal que se adosa formando media caña, al muro que

delimita la crujía este y también al umbral de sillería

dispuesto en el vano que comunicaba ambas estancias

(Lám. 6). 

En el límite de seguridad oeste se conserva un con-

junto de lajas de gran tamaño, recortadas de forma

rectangular, situadas sobre una pequeña infraestructura

de piedra y ladrillos de la que parte una atarjea, cubier-

ta también por lajas de pizarra. En la laja situada al

inicio de la atarjea, hay un orificio circular recortado

intencionalmente en la piedra que bien pudiera corres-

ponder con un sumidero para evacuación de las aguas

del patio o de alguna estructura hidráulica.

La atarjea tiene una pendiente descendente de oeste

a este y atraviesa el umbral, ubicado en el extremo

norte del muro de la crujía. Dicha atarjea parece estar

recrecida sobre otra, hecho que es bastante común en

este tipo de instalaciones. La mejor conocida está cons-

truida con paredes de ladrillo y cubierta con lajas, los

restos de la más antigua presentan obra de cal y piedras,

dispuestas irregularmente.
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El zaguán de entrada se halla situado en el sector

delimitado por el tabique norte de la crujía y a partir

del vano que atraviesa la atarjea. Es un hecho suficien-

temente constatado el que las aguas residuales de las

viviendas islámicas conectaran con la red de alcantari-

llado instaladas bajo las calles de la madina

(PALAZÓN y JIMÉNEZ, 1995), muchas de las cuales

han quedado asimiladas en el parcelario tras la con-

quista (MATILLA, 1996). En base a estos estudios

habría que ubicar el zaguán de entrada a la vivienda en

el sector este, dirección hacia la que se genera la pen-

diente de la atarjea que recorre el patio, siendo esta

zona la indicada para configurar un adarve bajo el que

comúnmente se desarrolla la red de drenaje general

conectado con las atarjeas de las viviendas.

Desgraciadamente, este sector de la casa se halla total-

mente mermado por la instalación de una gran arqueta

moderna que en su construcción ha destruido gran

parte del muro que delimitaría la sala norte y el zaguán. 

Los zaguanes en la vivienda andalusí son espacios

reducidos generalmente de planta acodada, donde se

ubican los servicios, y suelen comunicar con el patio.

En este caso, se observa la presencia de una puerta

representada por una mocheta realizada en el muro de

encofrado que aislaría el patio del zaguán, preservando

de esta manera la intimidad de la casa.

La crujía este de la vivienda está delimitada en tres

de sus lados: al sur por el muro de cierre de la vivien-

da, al oeste por un sólido muro de encofrado de cal, y

al norte por un tabique también construido con la

misma técnica. El suelo de la sala conservaba restos de

pavimentación de yeso. La crujía está comunicada con

el patio mediante un vano de una luz de 1,20 m. Las

dos mochetas que formaban el tope de la puerta están

realizadas con mortero de cal formando parte de la

misma obra del muro, su ubicación indica que la puer-

ta se abría hacia el interior de la sala. El umbral de la

puerta lo constituyen dos piedras de arenisca blanca,

con un ligero resalte, acompañadas por otras dos

afrontadas en las que se aprecia el hueco o quicialera,

donde se encajaban sendas hojas de la puerta. Hay que

destacar que el suelo de cal del patio también se halla

adosado al umbral de arenisca, indicando la contempo-

raneidad constructiva de ambos elementos

relacionados con dos espacios distintos.

La sala norte se encuentra delimitada por un muro

de orientación este-oeste que forma medianería con la

vivienda B. El muro de separación entre el patio y la

sala no se ha documentado en su totalidad, sólo cono-

cemos que su trazado coincidiría con los restos

documentados en la fase posterior, dada la presencia de

fragmentos de muro formado por mortero de cal, loca-

lizado bajo dichas estructuras. Hay que destacar que el

cierre norte de la vivienda no es paralelo al muro de cie-

rre sur, ofreciendo una ligera desviación hacia el

noroeste. La sala norte presenta la intrusión de un ver-

tedero de época moderna que ha destruido gran parte

de la secuencia estratigráfica, sin embargo se han loca-

lizado restos de pavimentación de cal a una cota de –3

m en la zona menos afectada, localizándose ataifores

con decoración en verde y morado de época califal que

enmarcan cronológicamente la fase a partir de la que

evoluciona la vivienda. 

Las cimentaciones están realizadas a base de morte-

ro de cal macizo, su altura máxima es de unos 0,70 m,

y en ellas se hallan modeladas las mochetas de las puer-

tas. En las cimentaciones se observan las huellas de los

tapiales empleadas en el encofrado. Sobre estas cons-

trucciones se ha documentado, escasamente, un alzado

de tierra en los muros que dividen los espacios interio-

res de la casa, sin embargo en los de cierre de la

vivienda los muros presentan una fábrica de cal, tanto

en la cimentación como en el alzado, siendo esta diver-

sidad de fábricas común a numerosas viviendas de

Murcia, e indicador de la función que debieron tener

dentro del ámbito constructivo, cuyos muros perime-

trales debían ser más sólidos que los de

compartimentación interior. 

Los pavimentos documentados en el patio y en la

sala sur forman media caña con el muro, quedando

adosados a unos 0,20 m de la infraestructura de cal del

muro. En este sentido la parte superior del cimiento de

cal actuaría de zócalo, algo lógico dado que la fábrica es

más consistente que el alzado de tierra y de esta mane-

ra ofrecería una mayor resistencia a agentes como el

agua, impidiendo que tuvieran que ser reparados en

zonas expuestas a la intemperie, como es común en los

patios abiertos y desprotegidos del agua de lluvia. 

Aunque no se han documentado estucados pinta-

dos in situ, hay constancia de ellos en el nivel de

abandono de la vivienda, presentando pintura roja con

reservas en blanco que indican algún tipo de decora-

ción, difícil de precisar dado su estado de conservación.

Aunque desconocemos los límites este y oeste de la

vivienda, y atendiendo a todo lo expuesto anterior-

mente, es evidente que debió constituir una casa de
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grandes dimensiones que bien pudo tener una superfi-

cie del doble conocido, atendiendo a la simetría típica

de las casas islámicas. 

El final de la fase II viene marcado por un estrato de

limos arenosos y arcillas, con muestras de incendio,

cenizas y carbones que es común, con mayor o menor

potencia, a todas las salas anteriormente descritas. 

- Fase III

Las transformaciones que hemos constatado en esta

fase corresponden constructivamente a un muro de mor-

tero de cal situado en el eje sur del patio y paralelo al

muro de cierre de este lado de la vivienda. El espacio

entre ambos muros es muy estrecho en esta estancia, en

la que se documenta un pozo formado por anillos cerá-

micos que rompe los niveles de pavimentación

preexistentes y está provisto de un brocal cerámico con

decoración de ondas a peine. El muro de nueva cons-

trucción se instala sobre el estrato de incendio que

definimos como momento de amortización de la vivien-

da de la fase II y sobre el pavimento de cal del patio. 

También se documenta parte del muro que reutili-

za las jambas de la primitiva vivienda en el acceso hacia

la sala norte. La técnica constructiva de la jamba tiene

paralelos morfológicos con los pilares de las casas anda-

lusíes de la calle Platería (JIMÉNEZ y NAVARRO,

1997: 28); están formados por sillares de arenisca blan-

quecina dispuestos a soga y tizón conservándose hasta

cuatro hiladas. Estos elementos suelen reutilizarse en

las reformas de las viviendas, dada la escasez de piedra

propia del carácter lacustre de la ciudad. Aunque des-

conocemos las dimensiones totales del patio, al quedar

bajo el perfil de la calle Victorio, se puede pensar que

el eje central del patio coincidiera con la puerta de

acceso al salón norte.

En la fase III, los límites norte y sur de la vivienda

siguen siendo los mismos, registrándose un refuerzo de

las medianeras a base de reparaciones de sillarejo en el

caso del muro sur, y de encofrado de cal para el norte.

Igualmente el muro de la crujía este presenta restos de

recrecido con cal en algunos sectores. 

Sobre este estrato de abandono de la vivienda se docu-

mentan en el sector norte del patio dos derrumbes de

pilares de ladrillo unidos con cal y enlucidos con yeso,

que conservan cerca de un metro de longitud. Dichas

estructuras están individualizadas del conjunto de escom-

bro, compuesto por diversidad de fragmentos de ladrillos,

piedras, cerámica, etc., entre los que destaca gran abun-

dancia de tejas, probablemente por el desplome de algún

voladizo. Aunque caídos indican la presencia de un posi-

ble pórtico que antecedía al salón principal. 

En el patio se conservan restos de una solería a base

de grandes lajas de pizarra a la misma cota de un nivel

de pavimentación formado por yesos y ladrillos com-

pactados que formaba la cama de otro tipo de solería de

cal fina (Lám. 7), indicando estos elementos fragmen-

tados de desecho constructivo, bajo el pavimento, otro

signo de las reformas que originan algunas de las trans-

formaciones de la vivienda. 

En general las variaciones de esta fase están vincula-

das a una serie de reparaciones y recrecidos no siendo

muy sustantivos los cambios en su planta. 

- Fase IV

Los restos conservados son muy escasos dada la inci-

dencia de estructuras modernas en estos niveles, solo

podemos inscribir en esta fase la presencia de una

infraestructura de canalización de agua, al parecer no

residual realizada mediante paredes de cal y sobreelevada

con una hilada de ladrillos que forman un resalte en el

que se conservaban varias lajas de pizarra formando una

cubierta. El canal tiene pendiente descendente hacia el

sur y vierte al pozo artesiano preexistente formado por

anillos cerámicos. Encajado en el canal se conserva un

alcadafe (Lám. 8). Por otro lado, también se refuerzan de

nuevo los muros de cierre de la vivienda mediante un

recrecido de cal del que se conserva escasos fragmentos

bajo las cimentaciones de la casa moderna.

VIVIENDA B

La vivienda B está situada en el tercio norte del

solar. Se desarrolla a partir del muro medianero de la

vivienda A. Teniendo en cuenta los límites de seguridad

establecidos en el proyecto, se ha excavado una superfi-

cie de aproximadamente 44 m2. 

Los restos de esta vivienda se hallan muy deteriora-

dos por diversas estructuras interfaciales como pozos,

arquetas o cimentaciones de considerable espesor que

han destruido y mermado el depósito arqueológico;

por otro lado, el muro medianero entre la vivienda A y

B fue reutilizado en época moderna formando parte de

un posible aljibe, siendo este muro el mejor conservado

dada la utilidad que se le dio posteriormente (Lám. 9). 
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Lámina 7. Vivienda A. Fase II, patio.

Lámina 8. Vivienda A. Fase III.



- Fase I

A esta fase corresponde la parte inferior del muro

que forma medianería con la casa A, construido con

encofrado de cal y de orientación este-oeste. En el per-

fil este se conservan los restos de otro muro paralelo

que se halla completamente reventado. Otro elemento

perteneciente a esta fase es un andén de lajas y ladrillos

de orientación general norte-sur, parcialmente conser-

vado sobre estructuras islámicas pertenecientes a la fase

II. Aunque son escasos los elementos constructivos con

los que contamos en esta fase y presentan un nefasto

estado de conservación, a modo de hipótesis se puede

pensar que el andén delimitaría un arriate remarcado

por restos de un pequeño muro construido con cal. 

- Fase II

En esta fase se observa un recrecido del muro media-

nero entre las viviendas A y B. Las estructuras que

pertenecen a este momento son: un andén realizado con

fragmentos de ladrillo en el que se inserta un pozo arte-

siano construido mediante la sucesión de anillos

cerámicos, y un muro de fábrica de encofrado construi-

do con mortero de cal de orientación general norte-sur,

que discurre paralelo a la calle Victorio en la que se

aprecia al inicio de la vivienda B una ligera desviación.

El muro tiene 0,40 m de espesor y probablemente cons-

tituya una cimentación. Esta estructura se inicia a una

cota de -2,10 m sobre estructuras islámicas preexisten-

tes. Al muro se adosa otra estructura de igual técnica

constructiva describiendo ambos un espacio rectangular

cuyo límite oeste desconocemos. Probablemente corres-

ponda a una crujía lateral de la vivienda. 

La ausencia de pavimentos y la sucesión de estratos

formados por escombreras entorpece la interpretación

de esta vivienda, que a la luz de los datos con los que

contamos corresponde a los últimos momentos de la

dominación islámica (Lám. 10).

Ocupación mudéjar

Fase posterior a la conquista castellana

Este período se halla mal documentado dada la ins-

talación de una vivienda moderna-contemporánea
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provista de semisótanos que han incidido considerable-

mente en la conservación de esta fase, la mayoría de los

muros que conocemos se documentaron fosilizados

bajo las cimentaciones modernas o reutilizados (Fig. 6).

Aunque desconocemos las características espaciales de

la vivienda, dada la falta de conexión de las estructuras

y la ausencia de pavimentos, podemos adscribir a esta

fase varios muros que describimos a continuación.

En el tercio sur del solar, ocupado en época islámi-

ca por el cementerio, se localizó un muro, que corta los

niveles de este espacio de culto, de norte a sur. La

estructura se halla relacionada con otra de orientación

este-oeste que se conserva en el límite sur del solar,

ambos muros son contemporáneos y están adosados

perpendicularmente. Su fábrica es de ladrillo y está

constituido por dos hiladas verticales que forman los

laterales del muro, rellenas en su interior con tierra y

fragmentos de teja, ladrillo o piedras. El módulo de los

ladrillos empleado en su construcción es islámico, aun-

que la mayoría de los cuales están fragmentados, lo que

indica una reutilización de elementos preexistentes. El

muro este-oeste conserva más alzado dado que fue reu-

tilizado en el sótano de la vivienda moderna. 

En esta fase se vuelven a recrecer las antiguas media-

neras islámicas con hiladas de tierra compactada,

alternadas con hiladas de ladrillos fragmentados. Llama

la atención la continua superposición estructural que

presenta el muro medianero, entre las viviendas A y B,

recrecido en esta fase mediante la técnica anteriormen-

te señalada, y posteriormente, en época

contemporánea, con una cimentación. Esta secuencia

estructural manifiesta el mantenimiento del carácter

divisorio de la propiedad en época mudéjar (Fig. 7). 

Relacionado con este muro, se documenta otro de

orientación norte-sur, construido sobre parte del

muro que dividía la crujía de la vivienda A. Es bas-

tante heterogéneo aunque conserva tramos de la

misma fábrica que el anterior a base de tongadas de

ladrillo y tierra. 

Es en esta fase cuando pasa a urbanizarse el espacio

público formado por el cementerio, como explicamos

en el apartado correspondiente.
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Lámina 10. Vivienda B.



Figura 6. Planta siglo XIII.
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La incidencia de las construcciones modernas sobre

las fases bajomedievales suele ser una constante genera-

lizada en las excavaciones del casco urbano, estando

muy mermada la información sobre la evolución del

urbanismo en este período de transformación. En oca-

siones, los procesos de derribo de los edificios también

suelen influir en el arrasamiento de estos niveles. En el

caso concreto del solar, se agudiza más este aspecto, ya

que la construcción moderna presentaba una serie de

sótanos destinados a bodega que ha mermado la

secuencia arqueológica y dificultado la interpretación

de esta fase, en la que se adscribe, según la documenta-

ción histórica, el desarrollo del barrio judío. 

Fase medieval castellana

A esta fase pertenecen los restos de un pavimento

situado a una cota de -1,64 m de profundidad, delimita-

do por ladrillos dispuestos en sardinel. La solería está

relacionada con un nivel de arenas que contienen cerámi-

cas de loza dorada fechadas en el s. XV. Junto a este muro

se observan otros dos de orientación este-oeste que for-

man dos estancias. El módulo de los ladrillos empleados

en esta fase es de 31 x 15 x 4,5 cm. En los estratos de esta

fase se localizó una moneda de Enrique III (1390–1406).

Ocupación moderna - contemporánea

Contamos con los restos de una gran vivienda que

ocupa la superficie de la vivienda A y del cementerio

islámico (Fig. 8). En el sector norte del solar, donde se

ubicaba la vivienda islámica B, se localizan algunas

cimentaciones y un gran aljibe perteneciente a la

vivienda contigua. Hasta época contemporánea se

mantuvo el límite primitivo entre las antiguas viviendas

islámicas A y B. 

La vivienda principal tiene dos salas alargadas que

constituyen dos semisótanos solados con yeso y revoca-

dos con enlucido. En la estancia más meridional se

encontraron cuatro tinajas de gran tamaño introduci-

das en el suelo, probablemente destinadas a

almacenamiento de agua o vino (Lám. 11). A esta sala

se accedía por una escalera formada por dos peldaños.

Los suelos de los semisótanos se encontraban a una

cota de -1,42 m, para su instalación se desfondaron los

niveles estratigráficos pertenecientes a la última fase

islámica y mudéjar. 

La casa contaba con un gran patio delimitado por

un muro de mampostería. La pieza estaba parcialmen-

te solada, con cal y ladrillos afectados por una fosa

vertedero. La vivienda cuenta con un pozo de agua oval
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Lámina 11. Sótanos vivienda moderna con tinajeros.



Figura 8. Planta fase moderna-contemporánea.



que en la estratigrafía rompe todos los niveles preexis-

tentes. Hacia el lado este se situaban otros espacios de

la casa peor conservados, dado el desfonde mecánico

previo a la intervención arqueológica. La estratigrafía

del patio incluye diversos niveles de inundación. Según

los datos con los que contamos, la vivienda se constru-

ye en el s. XVII, y es en el s. XIX cuando se amortiza,

dada la loza cartagenera y otros materiales que acom-

pañan el relleno de las salas de los semisótanos. Al

parecer la casa que fue derribada presentaba un escudo

en la fachada que puede proporcionar nuevos datos a

cerca de esta fase y que suponemos deberá ser reinte-

grado en la misma.

En la vivienda situada al norte del solar se ha con-

servado un aljibe, con el arranque de la cubierta

abovedada, el cual reutiliza en la base dos muros islá-

micos. El interior del aljibe ha aportado un conjunto

de cerámicas, acompañado de diversas monedas, la

mayoría de Felipe IV (1642–1710) y otra de José

Napoleón de 1810, que vinculan la utilización de la

estructura hidráulica durante estos siglos. 
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1 La Lám. 6 es el plano publicado en: ROSELLÓ y CANO,
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judería a la luz de diversos documentos de los archivos de la ciudad

de Murcia.

2 Información facilitada por Mariano Bernabé sobre un sector
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los solares nº 1 y 3 de la plaza de Sta. Eulalia. Y los publicados por

Manuel Jorge Aragoneses en: Museo de la muralla árabe de Murcia,

1966.
3 El mal estado de conservación del inhumado se debe a su
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